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Editorial

V
ersos del gran poeta 
mexicano que parecen 
sintetizar estos tiempos 
de amargura e incerti-

dumbre que nos toca vivir aho-
ra como nación, como peruanos, 
como ciudadanos. Me viene tam-
bién a la mente la imagen cierta-
mente patética del sueño de Don 
Bosco de mayo del ochenta y cua-
tro, cuando al ver el patio del orato-
rio desolado y sin vida se preguntó: 
“¿Dónde están mis salesianos?”

Una patria que a pesar de las 
“horas feroces” -citando nueva-
mente el poema de Pacheco- debe 
mantener la fe junto con el compro-
miso por la libertad y la justicia que 
significó el logro de la independen-
cia nos reclama aquello que se vol-
vió el blasón de nuestra propuesta 
educativa, formar “honestos ciuda-
danos y buenos cristianos”

El esfuerzo se hace. Nadie lo 
duda. Tal vez lo que falte sea ar-
monizarnos mejor. Que el binomio 
se vuelva inseparable como lo ha-
cemos con lo educativo-pastoral.

Si sobre los “buenos cristia-
nos” se trabaja mucho -basta con 
pensar en todas las energías que 
empleamos en nuestras parro-
quias en la catequesis de la inicia-
ción cristiana y darles una mirada 
a nuestros itinerarios de forma-
ción-, sobre “los honestos ciuda-
danos” constatamos más de una 
laguna formativa ¿Dónde se habla 
de ello y cómo?

Nuestro proceso de indepen-
dencia se gestó en los ambien-
tes académicos, en los colegios, 
en los seminarios y qué poco nos 
queda de aquello. A sabiendas 
que el futuro de nuestro país se 
juega en la educación, pero en la 
educación cívica, en la participa-
ción ciudadana, en el compromiso 
político… todas materias pendien-
tes aún en nuestras casas y hacen 
de nuestro país ese patio desola-
do del sueño. 

“Hay tanto por hacer, herma-
nos” Escribió un día Vallejo. Nos 
viene bien hoy recordarlo.

*Director del Boletín Salesiano Perú

Escribe: 

P. Pablo Medina, sdb*

Honrados
y buenos

“Comienza el tiempo de comenzar de nuevo. 

Vamos a ciegas por la oscuridad.

Caminamos sin rumbo por el fuego.”

(“HORAS ALTAS”, José Emilio Pacheco)
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Escribe: 

P. Ángel Fernández 
Artime sdb*

L
legué hasta ustedes mi cor-
dial saludo como cada mes 
mis buenos amigos y amigas 
del carisma de Don Bosco. 

Saben que, en lo posible, me com-
place compartir con ustedes los 
ecos de muchas de las cosas increí-
bles que tengo la fortuna de vivir.

Hoy también quiero hablarles 
de algo similar. Dos semanas 
atrás me encontraba en Tailan-
dia animando las presencias sa-
lesianas en esa bella parte del 
mundo. Entre los objetivos de la 
visita, uno de ellos era el conocer 
una pequeña pero muy hermosa 
presencia ubicada en un lugar de 
dolor (y hoy de vida); en el mismo 
lugar donde aquel 26 de diciem-
bre de 2004 un terrible Tsunami 
arrasaba una gran parte de Indo-
nesia, y regiones e islas limítro-
fes, llegando al sur de Tailandia.

Presencia Salesiana  

En aquel momento mi predece-
sor en el servicio a la Congrega-
ción en aquel momento pidió al 

Provincial de aquella Inspectoría 
Salesiana el ponerse de inmediato 
en movimiento para poder acoger 
en una nueva presencia salesiana 
(ya que no estábamos allí hasta 
ese momento) a muchos de los 
huérfanos víctimas del Tsunami. 
Así se hizo, y en muy poco tiempo 
más de 117 muchachos y mucha-
chas tenían una casa y en ella una 
familia grande que los acogía, les 
daba seguridad y, aún dentro de su 
dolor, una oportunidad para mirar 
a la vida con esperanza. Así pasa-
ron los años y aquellos chicos y 
chicas crecieron, pudieron formar-
se y hoy son mujeres y hombres 
con sus familias y sus vidas bien 
encaminadas. Toda una bendición 
aún en medio de la tragedia.

Pero hoy, 18 años después, ya 
no hay, por fortuna, huérfanos 
de aquel Tsunami en Kaolak. Y 
se preguntarán ¿en qué ha de-
rivada esa presencia salesiana? 
Eso es lo que yo pude ver con 
mis propios ojos. Al llegar nos 
esperaban 42 niños y niñas, y 
adolescentes, entre los 6 y los 

Del tsunami
a la Casa Don 
Bosco de La 
Esperanza

Rector Mayor

2



15 años; viven una preciosa vida 
de amistad y de familia. Están 
organizados en 5 casitas pre-
ciosas, sexagonales, en la que 
tienen cocina, lugar para lavar 
su ropa, aseos y duchas, sala de 
estudio, comedor y un pequeño 
dormitorio. El lugar es paradi-
síaco como toda aquella región. 
La vegetación exhuberante y 
frondosa. He de reconocer que 
el calor también es fuerte, hasta 
pesado diría. Detrás de las ca-
sitas una pequeña montaña. Un 
poco más lejos, en la costa, el 
bellísimo mar. Y muy cerquita de 
la casa salesiana está la escuela 
pública que frecuentan nuestros 
muchachos y muchachas.

¿Y quiénes son estos chicos 

y chicas?

Pues como dije ya no tienen 
nada que ver con el Tsunami del 
mar, pero sí con el Tsunami de 
la vida, de las pobrezas, de las 
fragmentaciones familiares. Por 
lo general no tienen padres; hay 
quienes tienen la protección de 
un tío lejano o un familiar más 
lejano todavía (es decir, casi 
desconocidos). Y la casa sale-
siana es esa oportunidad que 
transforma vidas, que lleva a 
cabo verdaderos ‘milagros’. No 
se asusten por ello. Puedo ase-
gurarles que me conmoví al sa-
ber que las jovencitas que allí 
están, en esta que es su casa, 
tienen la oportunidad de prepa-

rarse felizmente para la vida, de 
sentirse cuidadas y protegidas, 
de formarse, de estudiar

Y ¿saben por qué digo que es un 
milagro? Porque sin esta oportu-
nidad, a esas preadolescentes de 
13 años podría esperarles, en al-
gún caso el caer en cualquier red 
de prostitución o de explotación 
de menores, o bien ser obligadas a 
tener un marido muy mayor o an-
ciano con solo 14 años. Me decía 
a mí mismo: “sólo por esto mere-
ce ya la pena el hermoso ideal del 
carisma de Don Bosco que se si-
gue encarnando y haciendo reali-
dad hoy, 165 años después”.

Los frutos

Mi corazón se llenaba de gozo al 
escuchar que un 12 por ciento de 
estos muchachos y muchachas de 
Don Bosco llegaban a la universi-
dad. Un 15% hacían después algu-
nos estudios técnicos en nuestras 
escuelas de formación profesional 
y más de un 50% terminada la en-
señanza del colegio público, en-
contraban un trabajo con el que 
comenzar su vida con autonomía. 
A los otros se les perdía la pista o 
no había noticia de ellos.

Por eso el dolor del Tsunami 
hoy deja paso a la bella de la es-
peranza. Sigamos creyendo que 
también hay cosas buenas en 
este nuestro mundo.

Un cordial saludo. 

*Rector Mayor de los salesianos

“Por eso el dolor 
del Tsunami 

hoy deja paso 
a la bella de 

la esperanza. 
Sigamos 

creyendo que 
también hay 

cosas buenas 
en este nuestro 

mundo”.
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Perspectiva nacionalMe llamo Juan

Escribe: 

P. Pablo Medina, sdb*

E
sa mañana nos envió 
mamá a José y a mí a apa-
centar un hatillo de pavos. 
Los pavos se distraían 

buscando insectos y mi hermano 
y yo también. No es mucho tra-
bajo eso de echarle una mirada a 
los pavos mientras comen. Eso da 
tiempo para el juego. De pronto 
José repasa sus dedos y los com-
para con los pavos y dice sobre-
saltado -¡Falta uno! Nos miramos 
a la cara y sin mediar palabra nos 
lanzamos en su búsqueda. No 
hay excusa para llegar a casa con 
uno menos. Eran nuestra respon-

sabilidad y ahora serán 
causa de nuestro 

castigo. Busca-
mos con afán 
¡Y nada!

-Un pavo es 
muy grande… 
no puede des-

a p a r e c e r , 
así como 

así -dijo 
José-

-También suelen ser muy in-
genuos… repuse con clara mo-
lestia.

Detrás de un seto vivo pude ver 
un hombre agazapado. Escon-
diéndose diría mejor. Moví las 
matas y pude ver su rostro. Mi in-
tuición me dijo que era él quien lo 
tenía y sin mediar diálogo alguno 
me puse erguido para decirle cla-
ro y directo:

- ¡Devuélvanos el pavo!
El forastero aquel se incorpo-

ró. se levantó como una montaña 
enorme. Nos triplicaba en altura y 
en volumen y dibujando una fingi-
da sorpresa nos 
pregunta:

Juan 
sin miedo 
¡Ese soy yo!
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- ¿Un pavo? ¿Y quién lo ha visto?
Muy seguro de que podía leer 

en su rosto un letrero que decía 
“culpable” le dije: 

-¡Usted lo ha robado! ¡Devuél-
valo ahora!

-Y de no hacerlo ¿Qué?
-Pues que gritaremos “¡al la-

drón!” Y verá usted como llegan 
los vecinos para darle de palos 
y una gran lección y veremos 
quién pierde aquí.

Echó una mirada en torno vio la 
cantidad de campesinos que por 
allí trabajaban y, creo yo, habrá 
calculado si en verdad ese pavo 
lo valía, así que saca un costal 
que traía escondido entre los ar-
bustos y extrae de él el pavo.

-Sólo quería jugarles una broma 
-dijo con una sonrisa nerviosa.

-No es broma de gente hon-
rada -se lo dije fuerte mientras 
se alejaba.

Por la noche, como siempre, le 
conté a mamá las aventuras del día.

-Se han librado de un gran peligro
- ¿Por qué?
-Porque, ante todo, 

no estaban seguros 
de que fuese él.

-Pero, es que 
no había nadie 
más allí cerca…

-Eso no basta para llamar a al-
guien ladrón. Además, ustedes 
son sólo un par de chiquillos fren-
te a un adulto desconocido ¿Y si 
les hubiese hecho algún daño?

-Entonces… ¿Teníamos que 
dejarnos robar el pavo?

-Gianni, no es malo ser va-
lientes, pero tú eres temerario. 
Es mejor perder un pavo que 
quedar mal parados.

-Hum -murmuré apretando los 
labios y disparando hacia arri-
ba una mirada escondida- será 
como usted dice, mamá. Pero 
era un pavo precioso y gordo…

Juan sin miedo soy yo, de eso 
me voy dando cuenta hoy, además 
de descubrir en mí la capacidad de 
poder leer las faltas de los demás 
como si las tuvieran escritas en 
la frente. Extraño don. ¿Qué po-
dré hacer yo con él? Pero, aquello 
que dijo mamá, de haberme lan-

zado hasta la temeridad 
por buscar a quien 

se me ha perdi-
do, aquello hace 

más eco en mi 
cabeza que 
el bum-bum 
de mi corazón 
asustado.

“Juan sin 
miedo soy yo, 
de eso me voy 
dando cuenta 
hoy, además 
de descubrir 

en mí la 
capacidad de 
poder leer las 
faltas de los 
demás como 
si las tuvieran 

escritas en
la frente.”
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Perspectiva nacionalDestacado

D
oce mil kilómetros se-
paran al pueblo de Bo-
retto, en la región de Re-
ggio-Emilia, Italia, con la 

ciudad de Bahía Blanca, al sur de 
la provincia de Buenos Aires, Ar-
gentina. Como millones de fami-
lias de la época, los “Zatti” emi-
gran hacia América en busca de 
mejores condiciones de vida. Un 

paisaje, una cultura y un lenguaje 

nuevos reciben a un joven Arté-

mides, un santo que vivió algu-
nos de los sueños y dificultades, 
nostalgias y alegrías, que vive 
cada migrante que deja su tierra.

Millones en busca de un fu-

turo mejor

En la segunda mitad del siglo 
XIX, el sistema social y la es-
tructura agraria italiana sufrie-
ron una fuerte crisis que afectó 
a los pequeños productores y 
arrendatarios rurales. El despla-
zamiento del campo a la ciudad 
provocado por la industrializa-
ción, junto con la concentración 
de la propiedad rural y el creci-
miento de la pobreza, empuja-
ron al campesinado italiano a 
emigrar a América.

De los 52 millones de europeos 

que emigraron entre 1830 y 1930, 

cerca de 11 millones desembar-

caron en América Latina: la ma-
yoría provenía del norte de Italia y 
de España. Casi la mitad, unos 5 
millones de italianos, se radicaron 
en Argentina.

Boretto, un pequeño pueblo 
campesino sobre el río Po, tam-
bién sintió el impacto de la crisis 
agraria. Y la familia Zatti sufrió 
las penurias económicas. Todos 

sus miembros, desde muy pe-

queños, se dedicaron a trabajar 

en el campo, incluso los niños. 
Los hijos mayores y otros fami-
liares se empleaban como jorna-
leros o peones para ganar el pan 
y la polenta: “Nacido en hogar 

pobre, donde había muchas bo-

cas y pocas entradas, era nece-

sario trabajar si se quería vivir”, 
sintetiza el salesiano Raúl Entrai-
gas, principal biógrafo de Zatti.

Como el resto de su familia, 
Artémides llevó una vida po-

bre de campesinos trabajado-

res y sacrificados. Y al igual 
que otros italianos, vieron en 
“América” una salida. La infor-
mación de familiares que ya se 
encontraban en este continente 
entusiasmaba. Particularmen-
te el tío Juan Zatti, que estaba 
instalado en Bahía Blanca, ofi-
ció de “llamador”.

Las cadenas migratorias, las 
redes de sociabilidad y la iden-

Don Zatti,
inmigrante
Respuesta de esperanza frente a las 

adversidades

“Como 
millones de 
familias de 
la época, 
los “Zatti” 

emigran hacia 
América 
en busca 

de mejores 
condiciones 

de vida”. 

Escribe:

Ariel Fresia, sdb
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tidad étnica y religiosa funcio-
naban para canalizar noticias, 
descubrir oportunidades labo-
rales y aprovechar los pocos re-
cursos disponibles. Los amigos 
y familiares ya residentes en la 
“tierra promisoria”, daban inicio 
a estas cadenas. A principios de 

1897, la familia Zatti se embar-

có rumbo a Argentina. Artémi-
des contaba con 16 años.

Vínculos y fe para sentirse en casa

Llegados a América, los in-
migrantes italianos, en su in-
mensa mayoría trabajadores 
agrícolas, fueron dedicándose 
a diferentes actividades que 
les permitieran ganarse la vida, 
o en el mejor de los casos, con-

seguir un leve ascenso social. 
Los Zatti llegaron a Argentina 

el 9 de febrero y se instalaron 

en Bahía Blanca, entonces una 
pequeña localidad del sur de la 
provincia de Buenos Aires. 

El apoyo entre familiares y 
la solidaridad de las redes so-
ciales, como las sociedades de 
socorros mutuos y la acción de 
la Iglesia, propiciaron la inclu-
sión de los migrantes a la vida 
social, cultural y productiva. 
Los Salesianos de Don Bosco, 
muchos de ellos también italia-
nos, favorecieron esa inserción 
en la sociedad bahiense.

Como parte de esa cadena mi-
gratoria, Artémides oficia como 

consejero de los nuevos incor-

porados al país: “Escuch攃Ā que 

“Los 
Salesianos de 

Don Bosco, 
muchos de 

ellos también 
italianos, 

favorecieron 
la inserción 

de los 
inmigrantes 

en la sociedad 
bahiense”. 
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lleg漃Ā de Italia, o mejor dicho, del 

inolvidable Boretto, el primo Higi-

nio. Desde las lejanas tierras pa-

tag漃Ānicas le deseo buena suerte. 

(…) Acons攃Ājenlo que no se deje 

atrapar (va para todos) por aquel 

patr漃Ān que haga trabajar los días 

festivos, con la excusa de la ne-

cesidad, diciendo y practicando 

lo que ya habrá ́ oído decir, que en 
América todo está permitido con 
tal de hacer plata”. 

Los Zatti, una familia religio-
sa, acostumbrada a las prác-
ticas de piedad campesinas, 
concurrían asiduamente a la 
parroquia de Boretto. Ya en Ar-
gentina, Artémides, como todos 
sus hermanos, se incorporó a 
la vida parroquial y pronto se 
transformó en asiduo partici-

Perspectiva nacional

pante de las actividades orga-
nizadas por los salesianos. En 

el contacto con ellos nació la 

vocación religiosa y el deseo de 
hacerse salesiano.

Con el recuerdo de la tierra natal

Los migrantes, incluso incorpo-
rados a sociedades “receptivas”, 
como los Zatti a fines del siglo XIX, 
experimentaron la pobreza y la in-
certidumbre. Mientras intentaban 
mantener los lazos con el pueblo 
de origen, iban construyendo nue-
vos vínculos para abrirse camino. 
A raíz de un trámite, Artémides 
entra en contacto con su párroco 
en Boretto y remite saludos a to-
dos sus connacionales: “Escribí  ́a 
Boretto, al P. Costante Solian, pi-

diendo el certificado de Bautismo 

y Confirmaci漃Ān. Ya me los ha en-

viado encargándome de saludar a 

todos Uds. y a los ‘Boretenses’ que 

viven en Bahía Blanca”.  
En la vida de Artémides po-

demos ver su resiliencia ante 
las adversidades en el nuevo 
contexto vital: trabajo precario, 
estudios incompletos, dificul-
tades graves de salud, incer-
tidumbre por el futuro. Frente 
a todas ellas pudo reponerse. 
Finalmente, en 1914 obtiene su 
“carta de ciudadanía” como ciu-
dadano de la República Argen-
tina. Y recién en 1934, con mo-
tivo de la canonización de Don 
Bosco y por única vez, vuelve a 
Italia y visita su pueblo natal.
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Un santo inmigrante

Diversos factores inciden en 
las migraciones, que pueden ser 
voluntarias o forzosas, resultado 
de desastres ecológicos, crisis 
económicas y situaciones de po-
breza extrema o conflictos arma-
dos, cuya magnitud y frecuencia 
no dejan de aumentar.

Si bien en una proporción 
menor a lo que fue a fines del 
siglo XIX, países como Argen-

tina siguen recibiendo cada 

año a cientos de miles de in-

migrantes, sobre todo pro-
venientes de otros lugares 
de América latina. Y como en 
distintos lugares del mundo, 
la obra salesiana es punto de 
encuentro y fe para las fami-
lias migrantes, y lugar de for-
mación y recreación para sus 
niños y jóvenes.

Al mismo tiempo, y como 
consecuencias de diversos 
factores, también hoy muchas 

personas dejan el país para ra-

dicarse en otros lugares. Ellos 
y ellas van, al igual que lo hizo 
la familia Zatti, en busca de 
nuevas oportunidades, persi-
guiendo sueños, con dificulta-
des y miedos.

Hoy como ayer, los migran-
tes —a pesar de las carencias, 
injusticias y desigualda-
des— gracias a sus cono-
cimientos, redes y com-
petencias particulares 
buscan abrirse cami-

no y construir un futuro mejor. 
De esa manera, contribuyen a 

forjar comunidades más fuer-

tes, diversas y con sujetos res-

ilientes en la nueva sociedad y 

cultura a la que llegan.
Los “Zatti”, y entre ellos Ar-

témides, forjaron una historia 
en Argentina. Aquel migrante 
de Boretto encontró una vo-
cación junto a los salesianos 
y desarrolló una vida plena. 
La historia posterior lo mues-
tra en Viedma consolidado en 
una vocación de servicio in-
condicional. Una trayectoria 
vital consagrada a Dios y a los 

más pobres, razón por la 

cual es recordado 

como el “parien-

te de todos los 

pobres”, y un 

santo sencillo 

y cercano a la 

gente. Un san-
to inmigrante, 

esperanza para 
tiempos difíci-

les.

“La obra 
salesiana 

es punto de 
encuentro 
y fe para 

las familias 
migrantes, 
y lugar de 

formación y 
recreación 

para sus niños 
y jóvenes”. 
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¡Oh, Señor!

Tú que en el venerable Octavio

has hecho brillar la fe, la humildad

y la caridad bondadosa,

concédeme imitar sus virtudes,

para que, como él

 pueda amarte a Ti en el amor

y servicio a nuestros hermanos.

Concédeme la gracia, si así conviene,

(se nombra la gracia que se quiere pedir) 

para que tu amor misericordioso

sea glorificado en el recuerdo

de tu venerable Octavio.

Te lo pido por Cristo Nuestro Señor.

Amén.

(Padre Nuestro. Ave, María. Gloria)

Oración para
implorar gracias

Espíritu de 
sacri昀椀cio

E
staba totalmente en las 
manos de Dios y no te-
nía nada… Vivía en una 
pobreza heroica y siem-

pre contento.
Para toda contrariedad tenía 

su palabra mágica: “paciencia”.
Él sufría de hernia y así, faja-

do, cabalgaba o caminaba horas 
y horas. Con los años se enfer-
mó de la próstata, con las con-
siguientes molestias y se some-
tió a una dolorosa operación. 

Jamás quiso guardar cama 
por malestares comunes. Seve-
ro consigo mismo hasta el ex-
tremo, nunca quiso aprovechar 
las excepciones; respondía: “Allá  
que las hagan los inocentes”.

Atestigua el padre Zoltans-
ki: “En varios años que pasé 
a su lado, nunca escuché una 
palabra de queja salida de sus 
labios. Todo le sabía bien… 
Ya anciano y achacoso, yo lo 
acompañaba y se  apoyaba so-
bre mi brazo. A veces compra-
ba unos pastelitos, llamados 
‘turca’, que le agradaban, y los 
comía alegremente. Entonces 
me decía: “¿Qué dirá la gente?” 
– “¡Que el obispo tiene ham-
bre!”, le respondía. 
Y él exclamaba: “Tú, siempre 
gracioso”… y se reía con gusto”.
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